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patroMS trazados en tamaño natural, modelos de labores de aguja, croehet, tapicerías, etc.

A L O S  S E Ñ O R E S  A B O N A D O S  A L A  B I B L I O T E C A  U N I V E R S A L
anualidades, semestres 6 trimestres, con pago anticipado, deberán regirse por la siguiente nota de precios:
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El l lP l i l l l ,  u i i l í ,  80 re ils U É  iíHU2rMlES.-lNJiiisis,15 realss.— El POmiSU, tu tfo, 30IM rÉ,-88li ntsei, M  ftis.-Tfis hmm, 800 f i iL — iM 1." l e !
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T e x t o . — Explicación de los suplementos. —  D escripáón  de 
los grabados. — Revista de Patls. —  E cos de M ad rid .— H is­
toria de una huórfana.— Pensamientos. — R ecetas útiles. —  

Pasatiempos.
G r a b a d o s .  —  T r a j e  

D iana d e L y s .— 2. T ra ­

je  de boda.—3 y  4- 
do de calcar dibujos de 

bordados.—5 Y 7' 
m isa de ganchito. — 6 
y  8. Puntillas de gan­
c h i t o . - 9. Entredós de 
ganchito.— I I  y  I 2- T i­
ras de tapicería. — 10.
Puntilla de ganchito y  
m iR a r d ís .- l3- T raje  de 
ca lle .— 14- C apota M a­
tilde. —  IS- Som brero 
Luis X V I .- 1 6  y  17.
T rajes del figurín ilum i­
nado vistos por detrás.
—  18, N iüa de l o  años.
— A  19. A b rigo  F lo r de
te . 20. N iña de 8 años.
— B  2 1. Corpino A n g e ­
la ,— C  22. Confección 
Susana.— 23 i  25. T r a ­
jes de niñas. — 26 y  2?- 
Trajes de paseo.

H o ja  d e  p a t k o .n es  nú­
mero 74.— A b rigo  Flor 
de te .— Coipiño A n g e ­
la . Confección Susana.

H o ja  d e  d ib u jo s  n .“ 74- 
— Veintisiete dil.ujos v a ­

riados.
F l G U B Í N  I L U M I N A D O . —

T rajes de paseo.

de la  misma lana, abierta por detrás á m odo de redingote. La 
abertura, asi com o la  espalda, están guarnecidas, de arriba á 
abajo, de bordado encarnado por el estilo d el de la  falda, bor­
dado que también llevan los puños. C apota de felpa castaña, 
guarnecida de una cinta vicuña, y  de un puf de plum as encar- 
nadas con penacho del mismo raatíí.

Segundo traje.— Vestido  de lana de color asul aduanero ra ­
yada de blanco. Polonesa guarnecida de buclecillos regulares 
de hechura de faldón, de terciopelo d el mismo color: el de­
lantero está recogido i  m odo de delantal y  formando pliegues 
de capucha. E l delantero d el corpiño está abierto en punta y  
franjeado de terciopelo arul aduanero, dando paso á una ca.

roiseta de surah a iu l. Cue­
llo  y  braraletes de dicho 
terciopelo. Som brero de 
felpa aduanero, guarneci­
do de cinta adecuada y 
de plumas con una cabeia 
de faisán.

L o s grabados 16  y  17 
intercalados en el texto 
representan estos dos tra­
je s  vistos por detrás.

EXPLICACIÓN 

OE LOS SUPLEMENTOS

1 .— H o j a  d e  p a t r o n e s  

núm ero 74 .— A b rig o  Flor 
d e  te  para niña de 10  años 
(grabado A  19  on e l íex~ 
io ) ;  C orpiño A n g ela  ( gra­
bado B  en e l texto); 
Confección Susana (g ra ­
bado C  22 en  e l texto) . —  
V éanse las explicaciones 
e n  la  m isma hoja.

2 .— H o ja  d e  bib d jo s  
número 74. — Veintisiete 
•dibujos variados.— Véanse 
las e x p l i c a c i o n e s  en la  
misma hoja.

3 .— F i g u r í n  i l u m i n a ­

d o . — T rajes de paseo.
P rim er traje. F'alda re­

donda de lana vicuña ador­
nada de tiras de bordado 
encam ado. G ran polonesa 
elegantem ente recogida. 1.—Trajo Diana de Lye 2.—Traje de boda

DESCRIPCIÓN

Q G  L O S  G R A B A D O S

1 . — T r a j e  D i a n a  d e  

L y s . — V estido con cola, 
de brocado de color de 
heliotropo. D os faldones 
bordados forman e l delan­
tal. L a  falda que se ve 
entre e l faldón y  la cola, 
es de terciopelo de color 
de heliotropo bordado de 
felpas. E l corpiño está 
abierto sobre un  peto de 
tela color de heliotropo, 
cubierto de cuentas; de 
esta misma tela es la  se­
gunda m anga. L a  primera 
está terminada en un puño 
de felpa. L o s  tirantes del 
c o r p iñ o  están bordados 
com o los faldones. .Som­
brero de terciopelo de co­
lor de heliotropo de dos 
tonos, guarnecido de plu­
mas de un  m a t iz  más 
claro.

2. — T r a j e  d e  b o d a ,—  

F alda plegada de raso ma­
ravilloso, D elantal de en­
caje. Sobrefalda de raso 
m aravilloso, asi como la  
c o la ; una quilla plegada 
de brocado v a  colocada 
en e l costado izquierdo, y  
en e l otro, el delantal de 
encaje desaparece entre 
los pliegues de la  cola; 
unas guirnaldas de flores 
de azahar rodean el de­
lantal de encaje y  la  qui­
lla  de brocado. Chaqueta 
E lv ira , de brocado, m uy 
ajustada, con p e q u e ñ a s  
haldetas p or d etrás, y  
abierto sobre un peto de 
gasa cruzado á manera de
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3 .—Modo de calcar dibujos de bordados

una ranñequita hecha de una tira estrecha de p a ­
ño enrollado, im pregnado de un polvo especial 
compuesto de tira, añil ó  carb ó n , que se pulveri­
zan con resina, se frota toda la  parte picada, que­
dando asi reproducidos en la  tela todos los con­
tornos del dibujo. Se pasa por encim a una plan­
cha caliente, pero sin apretar, con lo  cual se  deshace 
la resina y  queda m arcado el dibujo en ia  tela.

P ara sacar los patrones trazados en las hojas 
que repartimos, se sigue un sistema análogo, es 
decir, sobre una gran h o ja  de papel se extiende la  
de patrones; se pasa la  rodaja de puntas por los 
contornos y  en seguida se cortan siguiendo el Ira-

fichú. Cinturón atado, adornado con una hebilla. D ia ­
dema de flores de azahar. G ran  velo de tul de ilusión.

3 y  4 .— M o d o  d e  s a c a r  l o s  d ib u jo s  d e  b o r ­
d a d o s  Y  LOS PATRONES. —  Para sacar ios dibujos 
de bordados y  pasarlos sobre tela, se hace uso de 
una rodaja de puntas con la  cual se siguen todos los 
contornos d el dibujo apoyándola con regularidad, te ­
niendo cuidado de poner el dibujo sobre un trozo de 
m uletón, fieltro ó cautchuc, para que las puntas de 
la  rodaja penetren lo más profundamente posible en e! 
papel. Term inada esta primera parte d el trab a jo , se 
vuelve el papel y  se le  frota ccm cuidado con una pie­
dra pómez para quitar las rebabas de los agujeiitos 
abiertos en él. Para trasladar en seguida e l dibujo á ¡a 
te la, se  vuelve e l pape! y  se le  coloca sobre e lla , su­

jetándolo cuidadosam ente con alfileres ó  clavitos. Con 4.—Modo de calcar dibujos de bordados

zado obtenido. Cuando los patrones se  representan doblados, 
es preciso sacar cada pedazo doblado sobre un papel diferente, 
cortarlos y  teunitlos e a  seguida siguiendo la  indicación del 
patrón,

5 y  7 .— C a n e s ú  d e  g a n c h i t o  p a r a  c a m i s a .— C a d a  es­

tr e lla  se  h a c e  p o r  se p a ra d o , le u n ié n d o la s  en se g u id a  co m o  lo 
in d ic a  e l  d ib u jo  n .“  7 . L u e g o  se h a c e  la  p u n tilla  q u e  se  co m ­

p on e d e  u n a  v u e lta  d e b rid a s  y  una v u e lta  ca la d a  q u e  sirve 

p a ra  p asar un tercio p elo .
6.— P u n t i l l a  d e  o a n c h i t o  y  t r e n c i l l a  d e  p i-  

(JUILLO, para enaguas de niños y  mantillas.
8 .— P u n t i l l a  d e  c a n c i h t o ,  para ropa blanca de 

niños.
9  .  E n t r e d ó s  d e  g a n c h i t o , p a ra  p etos d e  cam isas

de dormir, pantalones y  ropa de niños.
10 .  P u n t i l l a  d e  gan-c h i t o  y  m i S a r d í s . — S e

coloca e l m iñatdls sobre una m oleskina 
y  se h ace la  puntilla siguiendo e l d i­
bujo. E l p ie  se  hace de ganchito. E x ­
plicar punto por punto esta clase de 
labores es inútil para las persoiuis que 
saben hacer ganchito.

I I  y  1 2 . — T i r a s  d e  t a p i c e r í a , 

p ara a lm o h a d o n e s , s i l l a s , re c lin a to ­

r io s , etc .
i j , — T r a j e  d e  c a l l e . — F ald a  rec­

ta  de terciopelo azul. Túnica elegante­
mente drapeada, de lana de fantasía 
escocesa azul, con cuadros azules más 
claros. Corpiño-chal, abrochado á  un 
lado, de la  m isma tela que la  túnica.
Canesú bordado y  adornado con cuen­
tas, adecuado á  las bocam angas. C a­
miseta de gasa bordada de blanco.
C u ello  azul. C apota de terciopelo azul 
bordada de cuentas y  sidornada de la­
zos y  alas.

14 .— C a p o t a  M a t i l d e ,  de tercio­
pelo bordado de dos tonos. U n  lazo 
á  manera de diadema, de terciopelo 
adecuado, sujeta en el delantero un 
penacho de m arabuls colocado en la 
parte superior de la  copa. B ridas de 
terciopelo.

i j . — S o m b r e r o  L u i s  X V I , de fie l­

tro  color de avellana, oon el ála levan­
tada por delante á  manera de diadema 
y  cayendo recta por detrás. U na banda

5.—Camisa de ganchito

9,—Entredós de ganchito
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de terciopelo color de castaña rodea la  copa: un 
lazo de terciopelo, colocado en el delantero, sujeta 
un grupo de m arabuls, entre los que está colocada 
un ave de las islas. E ste sombrero es conveniente 
para las señoras jóvenes que visten con elegancia.

16  y  1 7 .—- T r a j e s  d e  p a s e o ,  del F igurín  ilum i­
nado, vistos por detrás.

18 .— N i ñ a  d e  8 a ñ o s ;  t r a j e  L i l i n a .  de limo- 
sina color beige con rayas azules y  am arillas. P o ­
lonesa, cuyo delantal está levantado á modo de 
lavandera; el delantero forma bolsa fruncida, y  es­
tá  orlado de terciopelo azul con un lazo. Peregrina 
de hom breras y  peto term inado en punta, adorna­

da con una franja de terciopelo. E ste  traje es lindísimo y  m uy 
fácil de hacer. T o ca  de terciopelo azul arrugada.

A  1 9 .— N i ñ a  d é l a  m ism a e d a d :  A b r i g o  F l o r  d e  t e ,  
de te la  afelpada, hechura de redingote, con pliegues por detrás. 
U na peregrina que form a las m angas viene á unirse al pliegue 
(le la  espalda. Som brero de fieltro de color nacarado, con el 
a la  de terciopelo del mismo color y  lazos de cinta.

20.— O t r a  n i ñ a  d e  l a  m ism a  e d a ü :  T r a j e  T e r e s a ,  de 
lana diagonal negra 6 de color m uy oscuro. A brigo  ruso de 
tela rizada, abierto sobre ei peto d el vestido y  rcedeado de 
piel. T o ca  de felpa adornada de piel.

B  2 1 .— T r a j e  d e  r e c e p c i ó n . — F ald a  de terciopelo de co­
lor nacarado, guarnecida de bordados de cuentas de color leo ­
nado y  claro de lu n a, colocadas formando presillas. — Cor/fSe 

A ngela, de terciopelo guarnecido con las mismas pre­
sillas colocadas á modo de hombreras. E ste  corpiño 
termina en punta por delante y  por detrás. Túnica 

elegantem ente drapeada, de velo  de la In- 
día ó fa illeco lo r de mástic.

C  22.— T r a j e  d e  c a l i . b ,  de 
lana color de gam uza con rayas 
m ulticolores de tonos claros. L a  
falda, plegada á  p ilq u e s  planos 
y  pliegues W atteau, cae recta 
por un lado y  se recoge por el 
otro á pliegues regulares. —  Con- 
fa c ió n  Susana, de felpa ó  ter­
ciopelo negro adornada con un 

fleco de madroños de felpa. E l delantero 
y  las mangas se guarnecen de p iel. U n  
agremán de cuentas de azabache se co- 

I(Ka sobre la  piel. Som brero de terciopelo tor­
nasolado, guarnecido de cuentas de color más 
claro. Plum as de color de rosa y  conchas de ra­
so del mismo color.

(L o s  patrones del A b rigo  F lo r de te, d el Cer- 
piño A n g ela  y  de j a  Confección Susana están trazados 
en la  hoja n .°  7 4  que acom paña á  este número,]

2 3 .— N i ñ a  d e  10  a ñ o s :  T r a j e  L i l a ,  de cachem ira 
escocesa.— Polonesa-blusa bullonada sobre una fa ld a  lisa. 
U nos tirantes de terciopelo caen form ando presillas s o ­
bre la  falda. Som brero de fieltro adornado de terciopelo.

24 ,— N i ñ a  d e  6 a ñ o s ,— T raje  de lim osina m ulticolor. 
F ald a  adornada con un ancho bies de astrakán. Polonesa

recogida formando delantal por delante, con presillas y  conchas por detrás. P eto  y  m angas 
de terciopelo labrado, asi com o la  gorra napolitana. U na tira de astrakán adorna la  gorra, 

25.— N i ñ a  d e  10  a ñ o s :  T r a j e  A n t o n i a .  —  R edingote de borra recogido sobre una 
falda de lana lisa guarnecida de tiras d e  terciopelo negro y  una franja de astrakán. P ere­
grina de borra. G orro persa de terciopelo negro con e l borde de astrakán.
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10.—Puntilla de ganchito y  naiñardis

• Verde ’oscuio S  V erde medio ® V erde claro 

11.—Tira de tapicería

26.— T r a j e  e l e g a n t e ,  de seda ne­
gra rayada,— Los faldones asi como 
los delanteros de la  levita, e l cuello y 
las m angas están bordados de azabache

y  cuentas de m adera, U na punta de 
felpilla cae sobre e l delantero d e  la 
falda. Som brero de terciopelo color 
de heliotropo, adornado de plumas

igagpgíSggogaogtfgcnaigonaBapwBrT
B N egro O Gam uza oscuro C  G am uza claro 

® V erde G ran ate  claro o G ranate medio 
a  G ran ate oscuro.

12.—Tira de tapicería
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¡1  Saló n  de  la M o d a

T '

BARCELO N A

•e^

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



N lÍM E R O  7 4 E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a 1 7 1

azul pálido y heliotropo. E l a la , levantada, está forrada de 
color azul pálido.

2 7.— T r a j e  d e  l a n a  labrada de color de lagarto y  verde 
g ris,— L a  fa lda  eatá p i c a d a  á  pliegues planos. Polonesa 
p legada en forma de abanico sobre e l costado izquierdo; el 
delantal se sujeta sobre e l costado derecho. E l corpino, lige­
ramente abierto , está adornado con una franja de terciopelo 
verde oscuro. Botones de plata. Som brero de terciopelo de 
color de lagarto, adornado del mismo color y  forrado de ter­
ciopelo verde.

í  }  - L i & 1I.ÍÍK ,. ■

R E V I S T A  D E  P A R IS

A  lo  que parece, nuestra sociedad elegante empieza á  mo- 
didcar una de sus costumbres. H asta ahora no era  de buen 
tono presentarse en París en octubre, época dedicada á las 
cacerías y  á la  v id a  cam pestre, y  ios que todo lo  sacribcan a l 
«bien parecer» hubieran preferido vivir en sus quintas ce ­
rrados á  piedra y  lodo, í  anticipar su regreso á  la capital.

A h ora, gracias á las cien vías férreas que cruzan por ella, 
se hacen y a  tímidas y  fugaces apariciones en nuestra ciudad.

14.—Capota Matilde

raso plata. D elan tal de crespón, botón de oro cubierto 
de punto d e  Inglaterra, Broche de n atcbos y  tulipa­
nes á un lado d e  la  co la , y  un ram ito Igual en el cor- 
piño.

U n traje de com ida; corpino i  lo  M aá. R oyale , de 
crespón liso  blanco bordado de flores de colores páli­
dos, cruzándose sobre el pecho. F ald a  con delantero 
de crespón blanco, esm altado de flores bordadas. E l 
resto d el vestido es de raso azul pálido con rayas sa l­
picadas de ramitos. E n  lo s lados d e  este vestido grupos 
de miosotis y  rosas.

T ra je  de g a la : de hechura de la  corte d e  Luis X I V . 
Lam pás espléndido de fondo crem a jaspeado de oro y  
plata, con ramitos de m atices antiguos. E ste  vestido 
va abierto sobre un delantero de felpa de color de ro­
sa, realzado con lazos flotantes de punto de Alenzón. 
Coipiño cruzado, com puesto de felpa y  encajes.

T ra je  de quinta; falda de raso plata  adamascado, 
recogida sobre otra fa lda  de felpa, bordada de iris de 
felpUias y  d e  seda. E n  e l corpino, que es de raso ada­
m ascado, un ram o-penacho de iris de Persia.

L a  ropa blanca de este soberbio ajuar ha dejado poco 
> a l capricho. H ay , sin em bargo, preciosas ena- 

; de raso sem bradas de encajes adecuados a l color 
d e l corpino, y  boniehons encantadores para almorzar. 
E sto s boniehons recuerdan alternativam ente la gorra de 
la  bretona, el lazo m ariposa, la  gotrita  de! bebé y  la 
cofia de señora m ayor á lo Duquesa de Orleans.

L o s pañuelos no llevan  escudos bordados, sino en 
una esquina las iniciales de la  princesa, y  en otra una 
florecilla em blem ática.

Nuestras com patriotas están acostum bradas i  ver 
trousseaux m agníficos; pero e l de la princesa de Sajo- 
nia-W eim ar h a  excitado su adm iración por e l buen 
gusto, riqueza y  variedad que en todo él predominan.

13.—Traje de calle

de! gran  Etnque de M ecklem burgo, la  cual ha formado deci­
d ido em peño en que todas sus galas de boda fueran pari­
sienses. Am azona elegante, como la  m ayor parte de las prin­
cesas m odernas, prefiere, sin  em bargo, á  las cabalgadas y 
cacerías los encantos de la  m úsica, en cuyo divino arte la 
in ició  e l mismo Liszt.

E l  vestido de boda de la princesa Isab el es de grueso raso 
b lanco. E l delantal desaparece bajo oleadas de punto de 
A rgenlán . L a  cola  m anto de corte, que deben sostener seis 
dam as de honor, está rodeada de la  misma blonda, sobre la 
cual se  destaca una caden'a de lazos de raso. E l corpiño es 
alto, con draperias de A rgentán, Esta blonda, fabricada á 
propósito en V enecia  con arreglo i  modelos del tiempo de 
Luis X IV ', reproduce entrelazos de flores de m irto, emblema 
de amor puro, que en Sajonia reem plaza á las de azahar. 
U nas guirnaldas de m irto natural adornarán e l prendido de 
la  princesa, mezcladas en la  cabeza con una diadema ducal 
d e  brillantes. Com pleta este traje un velo de blonda de A r- 
gentán.

E ntre los demás que componen el ajuar de boda, las visi­
tantes admiran sobre todo:

U n  traje de soirée, de felpa rayada, botón de oro sobre

se asiste á algún espectáculo, se hace una v isita , se pasa nna 
noche en e l dom icilio parisiense, y  á  la  m añana siguiente se 
t ^ r e s a  a l campo para repetir la  m isma excursión cuatro ó 
cinco días después.

L a  verdad es que p or muchos que sean los atractivos del 
cam po, parecen a! fin monótonos i  ciertas naturalezas. A d e ­
más, e l París de otoño es encantador; se  v ive  con más liber­
tad , sin etiquetas, sin preocupaciones, y  perm ítasem e la  e x ­
presión, á la  maneta de ave de paso. L a s  elegantes van á la 
O pera con vestido semi-descotado, de colores claros ó de 
m edios tonos. Y  por cierto que en todas U s prim eras repre­
sentaciones de la semana pasada se ha visto á la  Duquesa de 
M ouchy y  á su b ella  sobrina la Condesa G oluchow ska, que 
dejando su actual residencia de Grosbois, han roto con  la  in ­
veterada costum bre, presentándose, siquiera m omentánea­
m ente, en la  capital.

U n o de los atractivos d el m om ento, que ha obligado á 
hacer una escapatoria para satisfacer su natural curiosidad á 
más de una dama refractaria á romper con los preceptos de 
la  moda, lo  ofrece e l trousseau de una princesa real que se 
exhibe en casa d e  una de las modistas de más fama.

Esta princesa es Isabel de Sajonia-W eim ar, futura esposa

L a  le y  d e  los contrastes exige que después de ja s  10  y  17 . - T r a j e s  d e l  f i g u r í n  i l u m i n a d o ,  v i s t o s  p o r  d e t r á s

15 .— S o m b r e r o  L u i s  X V I

grandes señoras m e ocupe de sus humildes servidoras; 
tras las princesas, las criadas.

U na vez más acaba de darse á  conocer ese moví* 
m iento de independencia que agita  sucesivam ente á 
todas las clases sociales. L a s  que en  París ocupan una 
modesta esfera se  van  sublevando unas tras otras con­
tra las agencias de colocación, las cuales están sufrien­
do tan rudos ataques, que la  liga contra ellas cuenta 
á  la  hora presente con 56,700 asociados, es decir, un 
cuerpo de ejército imponente y  respetable.

A y e r  eran los mozos de café; hoy son los de fonda y 
las cam aretas los que se han adherido a l m ovimiento 
general, llevando á la  lig a  un  contingente digno de 
consideración, pues en Patis su núm ero no baja de 
30,000,

Tam bién han aspirado á  formar su correspondiente 
sindicatura que loa emancipe por com pleto d e  las agen ­
cias y  y a  han tenido sus reuniones a l efecto y  han re­
dactado su programa,

Cuando un forastero llega  á París, las ¡cim eras per­
sonas con quienes se pone en contacto son lo s cam are­
ros y  camareras de fondas, los cuales le  reciben al 
apearse d el coche, le acompañan á su cuarto, le  ayudan 
á abrir su equipaje y  entran y  salen libremente.

Pues bien, los camareros quieten responder de sí 
mismos sin  intervención de nadie, y  se han unido e li­
giendo una sindicatura, que en adelante saldrá garante 
de su moralidad, S i han adm itido en  su sociedad á las 
camareras, consiste en que casi todos e llos están casa­
dos y  en que p or lo general las m ujeres sirven en las 
mismas fondas que los maridos.

L o s organizadores de la  nueva sociedad han cele­
brado y a  entrevistas con  los dueños de los principales 
hoteles d e  París, todos los cuales les han ofrecido d i­
rigirse con preferencia á la  sindicatura. E sla  deberá 
facilitar á  sus individuos todo auxilio m oral, materia! 
y  ju d ic ia l; adquirirá informes sobre los candidatos y  se 
encargará de colocarlos gratuitam ente en las fondas.
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L a  sindicatura pide á los asociados tres 
francos por derechos de entrada y  uno por 
suscrición mensual. S i los 30,000 camare­
ros de ambos sexos aceptan los estatutos, 
dentro de un año tendrán en caja m ás de 
m edio m illón de francos, con lo cual hay 
sobrado para atender á las necesidades más 
perentorias de los socios.

A dem ás se tra ta  de atraer á los ayudas 
de cám ara de ¡as casas particulares, á las 
cocineras, costureras y  porteras y  lo con ­
seguirán probablemente.

.Si los individuos de las demás profesio­
nes im itan estos ejem plos, ¡ adiós agencias 
de colocación !

L o s cingaleses, de cuya estancia en el 
Jardín de aclim atación dije algo en una 
de mis correspondencias, han salido y a  en 
dirección de su isla , con sus mujeres ¿  hijos, 
sus cebfis trotadores, sus elefantes dom es­
ticados, sus carretas pintorescas, sus ju g la ­
res, bailarines, luchadores, fascinadores 
de serpientes, enanos y  m úsicos, su museo 
y  BU templo.

L a  dirección d el Jardín h a  querido ob­
sequiarlos con una fiesta antes de su parti­
da, y  días pasados realizó  este proyecto en 
el picadero d el mismo loca!. Con tal obje­
to se le  irasformó en una especie de teatro, 
con sus cortinajes listados de encarnado y  
b lanco, sus tapices de terciopelo franjeado 
de oro, sns suntuosos lam brequines, sus 
guirnaldas de flores y  su profusión de plan­
tas. L a  tribuna pública estaba convertida 
en escenario, y  en el fondo una nutrida 
orquesta tocaba brillantes piezas de música.

E l público se  componía 
exclusivam ente de hom* 
bres, pues se excluyó se­
veram ente al Ijello sexo 
de tal fiesta, lo  cual ha 
sido causa de que se h i­
cieran nada ventajosos c o ­
mentarios sobre la  m orali­
dad de los cingaleses.

Pero en realidad no fal 
taron mujeres en ella , pues 
a l empezar la  función apa­
recieron las muchachas de 
Ceilán en traje de gala, 
con una especie de ca l­
zoncillo e n c a r n a d o ,  un 
cinturón bordado de oro 
y  plata; el corpiño-hecho 
de una tela cruzada que 
dejaba descubierta la  m o­
rena garganta, el cuello 
rodeado de collares rica­
mente cincelados, y  los 
negros cabellos de largas 
trenzas atados en la  coro­
nilla , bajo las m itras y  las 
tiaras que les dan cierto 
aire sacerdotal.

Tras ellas ib a. m ajes­
tuoso y  grave, el jefe  de 
los guerreros, corpulento 
anciano de barba blanca, 
mirada penetrante y  nariz 
aguilefia. .Su larga túnic.n 
de color encarnado y  oro. 
su gorro extraordinario, 
que participa á la  vez de 
gorro d e  polichinela y  de 
tiara pon tific ia , con sus 
grandes alas doradas y  re­
cortadas, el cayado m o­
numental en que se apo­
ya, su arrogante fisonomía, 
y  su elevada estatura, ha­
cen de é! un personaje 
e m in e n te m e n te  decora 
livo.

A  continuación seguían 
los jóvenes cingaleses, ves­
tidos con chaquetones de 
telas abigarradas y  llenas 
de relucientes bordados, 
cubiertos con un casco, y  
calzados con una simple 
piel sujeta con una cint.a 
que, partiendo de una 
anilla de h ie iio  ó  de piala, 
les levanta los dedos dei 
p ié , de suerte que parecen 
andar sobre barquillas.

Cerraban la  marcha de

18— N i ñ a  d e  10 a ñ o s  A  10 .— A b r i g o  F l o r  d e  t e  2 0 .— N i ñ a  d e  8  a ñ o s

B  21 .— O o r p i f i o  A n g e l a O  2 2 .— C o n f e c c i ó n  S u s a n a

esta com itiva los individuos de la  dirección 
d el Jardín, vestidos de etiqueta. A  las nue­
v e  empezó e! concierto, interpolado de d i­
ferentes ejercicios de prestidigitación y 
destreza, intermedios cóm icos, canciones, 
danzas, etc., pero en honor de la  verdad 
debo decir que todos estos atractivos, p re­
parados para deslum brar á los cingaleses, 
los han dejado a l parecer fríos. Y  lo cierto 
es que elios saben hacer cosas mucho me- 
¡ores, como lo  han demostrado durante su 
residencia en París, lo  mismo por lo que 
respecta á las pantomimas que en cuanto 
se refiere á ju ego s de manos y  ejercicios 
de equilibrio.

E n resúmen, nosotros hemos pretendido 
hacerles creer que éramos superiores á 
ellos en esta clase de diversiones, y  sólo 
hemos logrado aburrirlos. M as para los 
parisienses asistentes á  la  fiesta, esta ha 
sido tan amena como todas sus análogas.

O tra se  prepara ya , aunque por m uy 
distinto concepto. A núnciase por todas 
partes, con enfática solem nidad, que el 
año próxim o se celebrará con toda osten­
tación el quincuagésim o aniversario de la 
creación de las vías férreas en Francia.

E ste  es el mundo: b  que ayer se deni­
graba y  era objeto de befa y  escarnio, hoy 
se juzga  m erecedor de apoteosis. L o s pro­
m ovedores de los primeros ferrocarriles no 
encontraron más que escepticismo y  m ala 
voluntad. Las Academ ias infligían á la  ad­
m irable invención burlescas censuras, y  el 
mismo Thiers calificaba de juguete la  lo ­
com oción por vapor.

A si es que las fiestas 
a n u n c ia d a s  tienen más 
bien e l carácter de un in ­
menso mea culpa. ¡ S i  a l 
menos pudieran enseñar­
nos á no oponer la n ega­
ción brutal á los hombres 
de buena voluntad que 
bu.scan y  saben encontrar!

A m or liviano y  amor 
filial.

M is lectoras no llevarán 
á m al que trascriba á con ­
tinuación un ejem plo cu ­
rioso de uno y otro,

U n  tal I.uís Degraz, 
propietario de un pueblo 
del departamento del Dro- 
me, ve en la  feria de Va- 
lence una joven  acróbata, 
de la  cual se enamora c ie ­
gamente. L a  muchacha 
desoye al principio las 
sugestiones del nuevo T e ­
norio; pero éste le  hace la 
forma! promesa de pro­
porcionarla una «suerte 
conveniente» si accede á 
•ser su querida, y  la  joven  
se rinde, pero con la  con­
dición de que la  traigan á 
París.

K1 propietario, que es 
casado, corre ásu  casa, h a­
c e  su m aleta, coge 37.000 
francos y  huye con su con ­
quista para conjugar con 
juvenil ardor e l v e il- .
(TW.Í.".

L a  señora D ^ r a z , des­
consolada, ha dado parte 
á la  policía; pero es p ro­
bable que no tarde en ver 
volver á su fugitivo Eneas 
cuando la  acróbata le  h a­
y a  hecho gastar hasta el 
último frairco.

Conviene advertir 'que 
el infiel esposo es... bisa­
buelo.

El segundo ejem plo es 
más tierno y  consolador.

Trátase de un principe, 
ei de,Ñapóles, hijo d el rey 
de Italia , que á  pesar de 
su corta edad h a  dado ¿  
su madre, la  reina M ar­
garita, una delicada prue­
ba de su cariño filial.

X
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Paseábase e l príncipe, h ace cinco años, 
por V enecía  acompañado de su ayo, cuando 
v io  un collar en casa de un joyero , y  se le 
ocurrió la  idea de cojnprarlo para su au ­
gusta m adre. P ero e l precio era m uy cre­
cid o  para e l escaso peculio d el principe, y  
e l que será un dia V ícto r  M anuel I I I  pro­
puso a l jo yero  com prárselo coral por coral, 
á m edida que fuera ahorrando algún dine­
ro . Cerróse e l trato, y  el principe salió de 
la  tienda llevándose cinco corales.

C inco años han sido necesarios para 

com pletar e l collar.
Cuando la  reina tuvo noticia de este 

rasgo verdaderam ente conm ovedor, juró 
no quitarse nunca e l collar, y  cumple su 
juram ento tan estrictam ente, que hasta 
en las ocasiones en que tiene que vestirse 
de gran ceremonia, lleva  e l preciado rega­
lo  de su hijo debajo de otro collar de b ri­

llantes.

Por los figurines que publican todos los 
periódicos de m odas, vendrán m is lectoras 
en conocim iento de que predominan las 
prendas largas; pero éste no es un Upo 
único ni m ucho m enos, y  si se  prefieren 
las co rtas, puede satisfacerse este gusto 
sin ser por ello infiel á la  moda, pues esta, 
en su m isma diversidad, perm ite á la  vez 
e l abrigo largo y  la  visita corta. E n  esta 
últim a categoría figura el género m anteleta 
que sigue gozando de gran  favor. Se las 
adorna m ucho, y  las capuchas, verdaderas 
ó  figuradas, son uno de los adornos predi­

lectos.
O bsérvanse m uchas hechuras en paño 

fino Uso, lo  mismo en las 
confecciones que en las 
levitas y  chaquetas. Estas 
últim as forman parte in­
tegrante de la  moda y  son 
la  prenda por excelencia 
de las jóvenes.

E n las g u a r n ic io n e s  
ocupa naturalmente e l prt. 
mer puesto la  piel, y  el 
astrakán, m uy solicitado, 
se considera com o la  piel 
de más gusto, lo  cual no 
quita su mérito á lo s her­
mosos adornos de nutria 
ó  de zorro azul.

E s inútil decir que las 
pieles de precio com o las 
que acabo de mencionar 
sólo  pueden ponerse en 
prendas de hechura co­
rrecta en que las baratas 
no tienen aplicación.

L a s  pasam anerías, de 
que se hacen adm irables 
gu arn icion es, verdaderas 
obras de arle, son e l más 
rico de todos los adornos 
y  el que com pleta mejor 
una prenda elegante. Los 
botones son tam bién ob­
jeto  de gran atención, 
se los lleva grandes ó  muy 
pequeños: éstos en corpi- 
ños y  chalecos, aquéllos 
en todo lo que puede pa­
sar por pardesús.

Se está haciendo lo po­
sible poique vuelva la 
m oda d el talle corto, es 
decir, que en lugar de h a­
cer corpiños lodo lo  más 
largo posible y  que des­
cansen en las caderas, se 
usarán con el talle casi ju n ­
to  á los sobacos, com o en 
tiem po de! primer im pe­
rio. N u e s t r a s  elegantes 
com baten vivam ente esta 
in n ovación , por creerla 
naturalmente ilóg ica y  que 
no favorece, y  en efecto, 
com o no se puede llevar 
el traje apretado en las re­
giones s u p e r i o r e s  del 
cueri>o, será éste forzo­
samente sn cbo y  de un 
efecto desastroso. A d e ­
m ás, ¿qué será entonces 
d el corsé, del polisón y de 
las enaguas?

2 3  á  2 5 .— T r a j e s  d e  n i ñ a s

2 7 .— T r a j e s  d e  p a s e o

A núnciase para e l invierno otra moda; 
pero ésta m ás inofensiva. S e  ha decidido 
que las mangas de los vestidos cerrados no 
sean de la  misma tela que el resto d el cor- 
piño: pero se necesitará que un  adorno 
cualquiera de la  falda, cuando no la  falda 
entera, sea parecido á la  tela de las m an­
gas.

Fecunda h a  sido la  quincena en nove­
dades teatrales, pero la  cantidad h a  perju­
dicado á )a calidad.

E ntre los teatros se  ha distinguido el 
d el Cháteau-d’E au, no por haber puesto 
en escena una de esas obras que forman 
época en los fastos teatrales, sino por el 
escándalo m ayúsculo, d el que se conser­
vará memoria largo tiem po, á que ha da­
do lugar la  malhadada representación del 
episodio histórico-dram ático titulado fu a -  
rez, en e l que han salido á  relucir todos los 
personajes que intervinieron en la  guerra 
de M éjico. Cuatro horas duró ia  represen­
tación, y  el mismo tiem po duraron los sil­
bidos, las vociferaciones, los gritos, im ita­
tivos de los de todos los anim ales posibles 
é im posibles, y  la  llu via  de proyectiles en 
forma de tomates y  patatas que cayó no 
tan sólo en la  escena, sino tam bién sobre 
las cabezas de los espectadores de la  pla­
tea. P o r fortuna ó por previsión, la  em­
presa habla mandado quitar los taburetes 
y  banquetas de los pisos superiores; á no 
ser por tan cuerda m edida, también habrían 
volado por el e sp a d o , y  lo que es peor, 
ocasionado alguna á e ^ ra c ia . C o n  esto, 
queda hecha la  apología del dramaJuarez_ 

E n  las Novedades se 
h a  estrenado la opereta 
fantástica en cuatro actos 
d e  Bium y  T o ch é , música 
de.Serpete, titulada .íriora 
V E v a . L a  acción empieza 
en el paraíso, cuando Sa­
tanás induce á E va  á  co­
mer la fatal m anzana; con­
tinúa en R om a, en tiempo 
de .Augusto, y  allí se re­
produce la  lucha entre la  
mujer y  el dem onio por 
haberse enam orado el pa­
tricio A dam us de la  es­
clava  E va ; sigue en Bur­
go s, donde un ladrón que 
se llama Adam os galan­
tea á'Ia linda E va,
en plena Edad m edia, y 
termina en nuestros días 
en Francia, L a  heroína 
de esta obra ha sido la 
T h eo  que ha representado 
con su habitual donaire 
e l papel de E va  de todos 
los siglos. M erecen aplau­
so también los trajes y  de­
coraciones, así como todo 
e l aparato escénico apro­
piado á cada una de las 
épocas históricas en que 
se desarrolla el argum en­
to de la  obra. E sta  no pa­
sa de regular y  la  música 
es ligera , festiva y  de 
efecto, sobre todo las se- 
g u id ülas  que se suponen 
cantadas en Burgos cuan­
do aun dominaban los m o­
ros en m edia España. E l 
éxito  h a  sido regular.

E n los M enus Plaisirs 
se  ha estrenado una co­
m edia vaudeville en tres 
actos de dos in g e n io s  
( pues ahora parece que no 
se pueden escribir obras 
teatrales sino en com pa­
ñía), titulada: Las Peque­
ñas maniobras, peto los 
autores han maniobrado 
tan m al, que á pesar de 
los esfueiaos de ios acto­
res, no h a  podido salvarse 
de un terrible naufragio 
esta obra, en la  que, á fal­
ta  de inspiración, aimndan 
las frases de m al gasto.

E l circo 011er ha dejado 
de ser piscina de natación
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para convertirse en e l elegante circo ecuestre qne tanta con' 
correncia atrajo e l invierno pasado, y  que en  e l próximo será 
uno de lo s puntos de reunión de la  sociedad elegante, i  juzgar 
por e l favor que ha empezado y a  á dispensarle e l público más 
escogido de París. B ien  lo  m erece el inteligente empresario, 
tanto por sus esfuerzos en dar variedad á los espectáculos 
cuanto p or las com odidades que continuamente agrega a l lin ­
dísimo local.

L o s demás teatros siguen resucitando obras casi olvidadas, 
pero que por lo  mismo son modernas para la  nueva generación 
que no les niega su asistencia.

U n  viajero tiene que hacer una visita en una fonda, y  deja 
su paraguas en el vestíbulo con la  siguiente inscripción: «Este 
paraguas pertenece á un hom bre que puede dar un puñetazo 
de la  fuerza de 250 libras. V olverá dentro d e  diez minutos.»

H echa la  visita, vuelve á  los diez minutos, pero en lugar del 
paraguas, encuentra este otro escrito: « H a  dejado estas líneas 
un  hombre que puede correr 40 kilóm etros por hora. N o  piensa 
volver.»

A n a r d a

E C O S  D E  M A D R I D

U na nota triste.— L o s artistas de ayer y  los de h o y .— E l autor 
de L a  leyenda d el rey monje. — L a  gloria y  el noticierism o.—  
R . I . P .— Reina y  m adre.— E l m ejor prem io.— L o  que no 
logran los cañones.— L a  razón y  la  locu ra.— L o  que será la 
com edia humana. —  Piedad para lodos.— Dos locos más.—  
U n  éxito en Lara .— D e  cómo n o  muere e l arte. —  Una go­
londrina que v ivirá  todo el invierno. -  Una frase de Balbina 
V alverd e.— E l casino artfstico-litcrario.— Levantar muertos.

N uestra revista em pieza con  una nota triste. U n 
pintor, gloria del arte contem poráneo, acaba de bajar 
á  la tum ba, cuando p o r su edad y  por lo  fresca y lo­
zana q u e se m antenía su fecu nda inspiración nos 
hacía esperar q u e  por m ucho tiem po había  de seguir 
enriqueciendo la  brillante página que en la historia 
d e l arte escribe nuestro siglo.

D o n  José C asado del A lisal ha m uerto. E n  aque­
lla época, por fortuna pasada de m oda, en que el 
genio  tenía por n ecesidad que presentarse en público 
con  un desaliño q u e  rayaba á veces en lo repugnante 
y  en que el sello in d eleb le  d e  la  inspiración se ma­
nifestaba en la  grasa tan de sobra en el traído frac 
com o d e  m enos en las nun ca atusadas melenas. 
C asado hubiera pasado por todo m enos por un ar­
tista. S i se hu biera buscado una antítesis á  ¡os génios 
de  los tiem pos en q u e  el rom anticism o im peraba en 
todas las esferas, en nadie se hubiera encontrado tan 
com pleta com o en el ilustre pintor q u e  acaba de 
dejar este suelo por los espacios á  q u e tantas veces 
voló  su inspiración.

S u  asp ecto, que su m uerte casi repentina no ha 
dado tiem po á que se aparte de nuestros ojos, tenía 
e l m ism o sello de distinción q u e  se advierte en sus 
obras. E legan te p o r hábito, no había en é l amanera­
m iento a lgu n o ; pero lo  m ism o su am ena é instructiva 
conversación  q u e  su  bien  cortado traje, revelaban 
una corrección intachable. N o  había m ás q u e verle, 
no había m ás que escucharle una sola  vez, para com ­
prender q u e , esclavo d e l buen gu sto , antes preferi­
ría  cortar las alas á  su fantasía, que com prom eter en 
atrevim ientos y  osadías la irreprochable corrección de 
su  talento.

Y  sin em bargo, n ada m ás lejos de é l que esa frial­
dad académ ica q u e  podrá convertir una obra  de arte 
e n  desarrollo práctico  de una co lección  de reglas 
m ás ó m enos con vencion ales, pero q u e  jam ás hace 
latir nuestro corazón á  im pulsos d e l sentim iento. 
N a d a  tan profundam ente conm ovedor com o Los dos 
Can>aja¿es, ese  lienzo q u e  fué e l prim ero que elevó 
e l nom bre d e  C asad o  del A lisa l á  la  envidiable altura 
d e  que hoy goza, nada tan bien  pensado com o sus 
Cortes de C ádiz  y  su Rendición de Bailen.

E l cuadro, sin em bargo, que puso coronam iento á 
su  gloria, fué: L a  leyenda d e l rey monje. E n  él está ese 
punto lum inoso que alcanza la  vida del artista en 
que realiza todos sus ensueños y  en que m uestra 
reunidas todas sus facultades. C o m o  to d o  esfuerzo, 
necesitó prevenirse con  algunos m om entos de repo­
s o ; hacía  tiem po que el público no adm iraba p ro ­
d u cció n  ninguna de su pincel, cuando apareció aque­
lla  obra maestra.

L a  crítica , unánim e com o pocas veces, aplaudió 
e l lienzo en que no se sabe qué adm irar m ás, si lo 
atrevido y  enérgico de la com posición  ó los primores

de factura. E l público se sintió avasallado por aquel 
verdadero prodigio, y, lo  que por desgracia no sucede 
con frecuencia, durante largos días en ningún círculo 
se h abló  de otra cosa que de un  pintor.

D espu és ha producido diversas obras, entre ellas 
esa  m aravilla de co lo r que se conoce con el nom bre 
d e  L a  Odalisca, pero en ninguna rayó á la  altura 
q u e  en e l episodio h istórico de LLa campana de LLues- 
ca. Sus am igos íntim os le  oían  hablar con  frecuencia 
d e  un proyecto que la  muerte ha im pedido realizar. 
¿Q u ién  sabe si aquella  artística cabeza se habrá lle­
vado á  la  tum ba el germ en.de una de esas obras que 
bastan para formar la gloria  d e  un siglo?

C asado ven ía  padecien do hacía largos años de una 
d e  esas enferm edades que m inan tan lentam ente una 
existencia q u e n adie  nota en el exterior los estragos 
q u e  hacen en un  organism o. Su carácter expansivo y 
alegre no d ab a  lugar á  sospechar su desgraciado y 
próxim o desenlace; su asiduidad incansable para el 
trabajo no podía con vencer á  nadie de que su pro 
fundo p adecim iento estuviera á  punto de apoderarse 
por un golpe de m ano de aquellas poderosas facul­
tades.

L a  m uerte, sin em bargo, tiene em boscadas terri­
bles. A u n  hace pocos días que se veía  su franca son­
risa en sus labios; por su cerebro cruzaban m il pro­
yectos y  su m ano segura trasladaba al lienzo el fruto 
d e  su profunda observación.

U n a  m añana, el sábado últim o, se levantó com o 
todos lo s días. T e n ía  prisa por acabar un lienzo des­
tinado al p la fo n d  de la  bib lioteca de un rico  am eri­
cano y su obra cundid con  rapidez. T o d o  e l día es­
tuvo trabajando, cuan do d e pronto sus o jos anublados 
dejaron de v e r las dos figuras que acababa de bosque­
jar. C reyó que aquello sería una indisposición pasa­
jera  y  sólo con pena d ejó  la  paleta. P ocas horas des­
pués, una vio len ta  hem orragia segaba en la plenitud 
d e  sus facultades aquella  laboriosa vida. Casado 
con taba apenas cincuenta y  cuatro años.

U n  periódico de gran circulación, que acostum bra 
á  dedicar luengos sueltos n ecrológicos á  todas esas 
celebridades que no han h echo más que em puñar el 
bastón de puño de oro de los tenientes de alcalde, 
ó  defender en m al castellano un acta  de diputado de 
un distrito q u e  les votó  sin conocerlos, daba aquella 
n oche la  triste noticia en dos lineas escasas. D espués 
d e  todo, inconscientem ente seguía una línea de con­
d u cta  d ign a  de ser im itada. L a s  nulidades y  las m e­
dianías son las que necesitan el reclam o d e  ultratum ­
ba. L os q u e han de ocupar un puesto en la  historia, 
n o necesitan más biografía que su nom bre.

Q u e  esto es cierto  se  ha visto palm ariam ente. L a  
co n ducción  d e lo s restos d e l señor C asado d e l A lisal, 
desd e la  casa en q u e  viv ió  a l depósito del cem en­
terio  de San Isidro, ha sido una verdadera solem ni­
dad. C uan tos se honraron co n  su  am istad en vida, 
los q u e  adm iran y adm irarán siem pre sus obras, acu­
dieron presurosos á  rendirle e l último tributo. F alen­
cia, q u e  tuvo la  suerte de m ecer su cun a, ha re d a ­
m ado la  gloria de dar sepultura á sus restos. A  estas 
horas e l cuerp o  d e l autor d e  L a  leyenda d e l rey mon­

j e  descansa allí. S u  gloria  ocupa lo s ám bitos del 
m undo del arte.

L o s  extensos patios del cuartel de la  M ontaña, 
fueron teatro días pasados de una escena conm ove­
dora. S. M . la R e in a  R egen te  quiso presidir por sí 
m ism a la  distribución de gracias con cedidas á  los 
soldados q u e m ás se habían  distinguido en defensa 
del trono d e  su hijo , durante los sucesos iniciados 
en aquel m ism o cuarte l, la  noche d e l 19 de setiem ­
bre últim o. E ntre ellos había algunos que, m al cerra­
das todavía las heridas recibidas por m antener las 
instituciones vigentes y  el prestigio de la  disciplina 
del ejército, habían sido con ducidos en un carruaje 
desd e e l hospital m ilitar.

L a  augusta soberana, que con lágrim as en los ojos 
había  presenciado la  distribución de cruces, m andó 
q u e  le  fueran presentados lo s leales y pundonorosos 
m ilitares para dirigirles frases de agradecim iento y  
d e encom io. Q uiso  hablar la  R e in a , pero en aquel 
m om ento o lvid ó  la  diadem a que ciñe sus sienes y 
sólo pensó en los hijos q u e  la  dejó el hom bre por 
cu ya  m uerte cubre sus galas d e  soberana con  las 
tocas de la  viuda. E n to n ces sus labios sólo pudieron 
articular esta  frase:

— ¿T ien en  V d s . m uchos deseos de abrazar á  sus 
m adres ?

l-os soldados bajaron tristem ente la  cabeza. E l 
recuerdo de aquel hogar en torn o al q u e  una pobre 
anciana cuen ta  ios largos días que faltan para vol­
ve r á  estrechar contra su  corazón al h ijo  q u e reclam ó 
el servicio de la  patria, hizo inclinar aquellas frentes 
qu e  altas desafían las balas d e l enem igo.

L a  R e in a  R egen te  entonces, volviéndose á  las auto­
ridades m ilitares q u e  presenciaban el acto, preguntó:

— ¿ N o  sería posible concederles una licen cia para 
que fueran á  sus casas?

— Si V . M , lo desea,— contestó una voz en q u e  el 
respeto no lograba disim ular la  em o ció n , —  no sólo 
se les concederá, sino q u e se  les pagarán todos los 
gastos d e l viaje d e  ¡da y  vuelta.

E l ¡v iva! que salió de todos los labios d eb ió  re­
percutir en los rincones de más de una olvidada 
aldea.

E n  pueblos tan generosos com o e l nuestro, actos 
com o el llevado á  cabo por la  virtuosa señora que 
rige los destinos del país, dan más solidez á un trono 
que toda la pólvora consum ida por un centenar de 
cañones.

•  «

U n a  de las cosas que en estos m om entos preocu­
pa la  atención pública, es la  sentencia del desgracia­
d o  presbítero D . C ayetano G aleote.

A ntigu am en te un crim en no revelaba m ás q u e  la 
existencia de un crim inal de que la  sociedad, con 
m ás ó m enos justicia, trataba de descartarse. H o y  la 
c iencia  h a  em pezado á  ver la  p osib ilidad  de que 
m uchas veces el que hasta aq u í era siem pre un 
delincuente, pueda ser un enferm o, y  hace cuantos 
esfuerzos están en su m ano para arrancarle del ca­
dalso y llevarle á  una casa de salud.

L a  indeterm inada línea que separa la  razón de la  
lo cu ra  ofrece un problem a pavoroso. U n a  parte de 
esa ju ven tu d  que ha de ser en tiem po no lejano 
gloria de nuestro siglo, se ded ica  á  estudiarle y  cada 
d ía  se  da un paso, m uchas veces vacilante é inseguro, 
pero que siem pre acorta la  distancia q u e  nos separa 
del pun to en que pueda decirse con  toda certeza: 
«E se desgraciado ser es un loco.»

E l inform e em itido por los m édicos alienistas en 
e l proceso del reo  que acaba de ser sentenciado á la 
últim a pena, es un docum ento que prueba el grado 
d e  desarrollo que en pocos años h a  adquirido un es­
tudio descuidado, 6 por lo  m enos tratado siem pre 
bajo  estrechos puntos de vista, hasta aquí. Pero lo 
cierto es q u e, al escuchar á  los ilustrados doctores, 
á  todos se nos h a  erizado el cabello . L o s  síntom as de 
la  enajenación m ental son  tan m últiples, las causas 
que pueden ¡levarnos á  ella son tan tas, que apenas 
hay un o que se crea seguro del terrible azote.

¿S erá  que la razón, cansada de ver el poco fruto 
que puede sacar de la hum anidad, está á  pun to de 
abandonarnos y  de ced er su  trono á  la  d ivinidad de 
la  coron a y  e l cetro ornados de cascabeles? ¿Q uién  
sabe? T a l vez estam os abocados á  q u e  un d ía  esa 
com edia hum ana q u e ha ten ido tantas escenas dra­
m áticas, no pase de una m ala com edia de figurón. 
L os sucesos m ás trágicos d e  entonces, si h ay quien 
pueda m irarlos con un  resto de cordura, no pasarán 
de ser lo  q u e  el M anolo  d e  D . R am ón  de la  C ruz, una 
tragedia p ara reir, y  este planeta, cuya corteza va  
enfriándose paulatinam ente, no será otra co sa  que un 
vasto m anicom io más encendido cada d ía  en m ez­
quinas rivalidades y  en pueriles contiendas.

E ntretanto h ay que tom ar e l m undo tal com o es, 
y  tom ándole así no puede m enos de inspirarnos pie­
dad un  ser, que sean cuales sean faltas las que ha 
com etido, o ye  leer su  sentencia de m uerte. Si el T ri­
bunal Suprem o confirm ara e l terrible fallo  de la 
A u diencia , no podem os ocultar e l inm enso jú b ilo  
con que veríam os qu e, al tratarse del desventurado 
G aleote, sonaran de nuevo jjor los aires las con sola­
das palabras del perdón.

C om o decíam os p ocas líneas más arriba, la  locura 
cunde. H a ce  pocos d ías, celebrábase en la  iglesia 
parroquial de San A ndrés el últim o d ía  de novena­
rio de la  V irg en  d e l Pilar. O cu p ab a  e l púlpito el 
P. M ontalbán y hallábase á  punto de term inar su dis­
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curso, cuan do una jo ven  le  interrum pe, gritando 
desaforadam ente;

 ;P id o  la  palabra! ¡Y o  quiero ven gar m i honor!
¡M is padres m e vendieron cuando apenas contaba 
y o  tres años! ¡V en go  á  decir la  verdad! ¡D io s  lo 

q u ie re !
E l alboroto que se produjo no es fácil de d escri­

b ir; m uchas señoras, asustadas, abandonaron e l tem ­
plo abriéndose cam ino á  viva  fuerza; algunos fieles 
trataron d e  restablecer el orden y  otros, por fin, se 
apoderaron d e  la  interruptora, que con  las m ismas 
voces p rotestaba, d iciendo; « ¡N o  estoy lo ca! ¡Soy 
una santa!» C o n d u cid a  por lo s guardias i  la  preven­
ción, se  averiguó allí, q u e  la desgraciada joven  pade­
cía  accesos d e  enajenación  m ental.

R estab lecid a la  calm a en el tem plo, y  cuan do se 
creía y a  por com pleto term inado e l in cid en te, un 
caballero, que tam bién parece se encontraba afectado 
de la  m ism a enferm edad, com enzó á  gritar desafora­
dam ente, siendo con ducido por dos guardias, con 
los q u e salió d e  la  iglesia. U n a  vez en la  calle se dió 
á  la  fuga, sin q u e  pudiera volvérsele á  detener.

Según cuentan los q u e  estaban en e l tem plo, en 
tal estado de ánim o quedó todo el m undo, que cada 
cual m iraba á  su m ás próxim o vecin o  con  cierta des­
confianza, d iciendo para sus ad en tro s: « ¿S i será éste 

otro caso?»

L a  más n otable  d e las novedades teatrales de estos 
días h a  sido e l estreno del juguete cóm ico ;-¿a  go/on- 
drina, original de R am os C a rd ó n , y representado por 
prim era ve z , en e l teatro Lara, la  n oche del 13 .

L a  noved ad  del asunto, lo chispeante del diálogo, 
e l interés con  q u e  hasta e l final se desarrolla la  obra 
y sobre todo la  b u en a  le y  de los num erosos chistes 
con  que están esm altadas las escenas, hacen de la 
producción de q u e  nos ocupam os una honrosísim a 
excepción  entre el fárrago de abigarrados engendros 
q u e  sostiene h o y  la  m ayoría de nuestros coliseos.

L a  golondrina, m ás q u e un  juguete, es una com e­
d ia  de enredo, que se sale d e l m olde com ún á  que 
por desdicha nos tienen acostum brados lo s autores 

m ás en boga.
R am os Carrión, q u e se ha distinguido siem pre por 

ese buen  gusto  que no confunde nun ca el capricho 
de un público p oco  sano con  las exigencias del arte, 
ha ven ido á  dem ostrar una vez m ás, que la  buena 
com edia no h a  m uerto, n i p ued e m orir nunca.

Sentim os q u e esta vez se confirm e el refrán que 
dice, q u e  una golondrina  no hace veran o; porque la 
verd ad es que creem os que si siguiendo las huellas 
del autor de L a  tempestad, se dieran m uchas golon­
drinas  com o esta, m uy pronto verían  lo s pesim istas 
que no h a  caíd o  todavía e l arte de T irso y  de M oreto 
en la  esterilidad de su invierno.

In justos seríam os, si a l hacernos eco  de los nutri­
dos aplausos que está oyendo R am os C arrión, no 
dijéram os q u e  las señoras V alverde, R odríguez y  
R om ero  y  el señor R u b io  han secundado al autor 
de un m odo inim itable.

V erd a d  es q u e  com o, con  una m odestia q u e  la 
honra m ucho, decía  la  otra n oche B alb in a  V alverde; 
«cuando la  tela es buena es m uy fácil bordar en 
ella.»

•
• *

P o r fin escritores y  artistas tienen en M adrid  su 
casino. L o  q u e á  m uchos les  parecía im posible, es 
ya un hecho. L a  actividad, ce lo  é inteligencia de la 
ju n ta  directiva h a  logrado encontrar un local, situa­
do en el punto m ás céntrico  d e  esta corte  y  ador­
nado con  tan to  lu jo  co m o  buen gusto.

L a  inauguración se ha aplazado para e l día 28, 
aniversario d e  la  m uerte de M oreto.

E l  pensam iento no puede ser más respetuoso y  á 
todos ha parecido d ign o d e  encom io; pero com o 
aquí nadie pierde ocasión d e  hacer un chiste, uno 
de los socios a l oirlo exclam ó:

— N o  olvidar q u e  los estatutos prohíben e l ju ego . 
N o  vayan  á d e cir  q u e em pezam os levantan do m uer­
tos.

S iE B E L

H I S T O R I A  D E  U N A  H U E R F A N A

P R I M E R A  P A R T E .— L A  E X T R A N J E R A  

I

L A  T A R D B  D E  U N  J U E V E S

C orría  e l  mes de ju lio , m es en e l que se h a ce  en 
Fran cia la  reco lección  de las cerezas y  de las fresas; 
era la  tarde de un ju e ve s, d ía  d e  fiesta y  de jú b ilo  
para los jó ven es q u e  asisten á las escuelas y  colegios, 
y  e l sol lanzaba sobre la  aldea sus ardorosos rayos 
qu e no se d ejaban  sentir con toda la  fuerza del estío 
m erced  á  tres aguaceros que habían caíd o  por la  
m añana y refrescado e l am biente.

A  la  una de la  tarde, estaban ju ga n d o  en la  plaza 
de la  a ld ea  diez m uchachos, entre los q u e  se hallaba 
P ed ro  B urel, jo ve n  gallardo, de carácter franco y 
resuelto, de sonrosada tez y  que representaba m ayor 
edad d e  la  que en realidad tenía, pues apenas conta­
ría catorce años.

Su carácter sencillo, su corazón generoso, dispuesto 
siem pre á  apaciguar las disputas y evitar las riñas y 
pendencias, y su valor y  arrojo, que rayaban en tem e­
ridad y  osadía cuan do se trataba d e  defender á  sus 
am igos ó de salvarles de un peligro, le habían capta­
do  las sim patías de todos lo s m uchachos de la  aldea 
q u e  le  recon ocían  com o su je fe  y  se hallaban dis­
puestos á seguirle á  todas partes.

O currióle  á  P ed ro  decir:— V am os á  coger fresas al 
so to ,— para que la  traviesa m uchedum bre abando­
nase sus ju ego s y se pusiera en cam ino hacia  el punto 
q u e había in dicado su jefe.

L legad o  que hubieron a! soto, se d istribuyeron co ­
m o m ejor les pareció conveniente y  sólo pensaron 
en coger fresas; pero en m edio d e su ocupación, can­
taban alegrem ente, se reían con grande estrépito y 
daban atronadores voces que el eco  de los valles h a ­
cia  m ás prolongadas.

C o m o  e l parecer de P ed ro  fuese siem pre el m ejor 
para todos, hablan convenido jun tar lo q u e  cada uno 
recogiese y  hacer «una buena m erienda.»

C u an do éste creyó que ya  habían reun ido bastan­
tes, se retiró á una parte del soto y, tratando d e  im i­
tar con  su m anó derecha y  con  su boca  una corneta, 
d ió  la  voz de llam ada á  sus am igos. Estos, tan pronto 
com o la  oyeron, dejaron de coger más fresas y  acu­
dieron al sitio en q u e  estaba Pedro.

E l lugar que éste habla  e legido  era un  extrem o del 
bosque, tapizado de hierba y bien  despejado de árbo­
les, entre e l cam ino d e la  aldea y  una colina, cubierta 
en su falda por una abundante vegetación  y  coronada 
en su cim a por las ruinas de un antiguo castillo  co ­
nocido en e l país con  e l nom bre de Torre de los buhas, 
por las m ucbas aves nocturnas q u e en él se gu a­
recían.

Las viejas de la  aldea contaban co m o  cosa verda­
dera que, á  ciertas horas de la  noche, aparecía entre 
las ruinas d e l castillo  un antiguo dueño del m ism o, 
con  la  cara cubierta  y  arrastrando pesadas cadenas, 
que, por haber estrangulado á  su m adre y  arrojado 
el cadáver al arroyo que corre á su pie, estaba con­
denado á  repetir todas las noches, cien  veces por lo 
m enos, el paseo desd e la  torre al arroyo y  desd e el 
arroyo á  la  torre; y  algunas aseguraban q u e  le  h a ­
bían visto ir cargado con  un pesado bulto á  sus 
espaldas y que habían o íd o  los dolorosos y  prolon­
gados gem idos en que le  hacía prorrum pir la pesada 
carga que llevaba á  sus espaldas.

S ea  de ello lo  que fuere, es lo  cierto que tan lú­
gubre renom bre tenía en la  aldea la  torre, ya  por ser 
el n id o  de las aves nocturnas, ya por las consejas 
qu e  a cerca  d e  ella se referían , q u e  si las gentes 
crédulas se veían precisadas á  andar el cam ino de no­
ch e, experim entaban gran  terror a l divisar la  negra si­
lueta que form aba la torre en la  oscuridad.

L o s  m uchachos, q u e  habían o íd o  estas consejas, 
no se hubieran atrevido á  andar de n och e  por sus 
alrededores; pero ningún m iedo les infundía e n  una 
herm osa tarde, ya  porque lo s buhos estaban ocultos 
y  perm anecían  silenciosos, y a  porque la  torre, dora­
da por los reflejos d e l sol, se levantaba gallarda en 
un horizonte despejado y poblado de canoras aves.

C u an do acudieron al toque de llam ada de Pedro, 
le  encontraron que estaba haciendo un canastillo con 
ram as verdes que había recogido y  que debía de ser 
« e l plato d e  la  m erienda» don de se depositarían to ­
das las fresas.

— A qu í,— dijo P ed ro,— las pondrem os; nos senta­
rem os al red ed o r; en vez de tenedores nos valdre­
mos d e  palos delgados aguzados; cad a  uno m eterá 
la m ano cuan do le  toque y correrem os una buena 
broma,

— Sí, sí, una buena brom a,— repitieron todos.
P ed ro  a cab ó  de hacer e l canastillo , y  todos echa­

ron en é l las fresas que tenían guardadas en las ma­
nos, en el pecho y  en lo s bolsillos. A l  p oco  tiempo, 
e l verde plato estaba llen o y  ofrecía el aspecto más 
halagador; pero y a  iban á  sentarse, cuan do oyeron 
el graznido de un ave.

— ¿O ís?— dijo  P ed ro. —  L a  p icaza; cerca de aquí 
tiene el nido.

— Sí,— replicó  otro,— en su m odo de graznar se 
fconoce.

— E s preciso buscarla.
— Sí, sí. ¡A  buscarlal
Y  todos echan  á  correr por e l soto en p os de sus 

huellas. Búscanla por todas partes, todo lo  registran... 
P e ro  la  picaza no p arece ...

A u n  se o ye  e l graznido d e l a ve  en lre  la  espesura 
d e l bosque, y  penetran en él.

P ero  al poco rato nada o y e n ... N o  por eso se des­
anim an, pues saben por experiencia q u e e l silencio 
del ave in dica que no está m uy distan te; porque, ya 
por efecto de la  desesjjeración, y a  p o r e l instinto de 
conservación, la  p icaza queda silenciosa cuando está 
cerca d e l querido albergue de sus hijuelos.

L o s  m uchachos continúan con  m ayor interés su 
batida, pero no logran dar caza á  la picaza.

D e  pronto exclam a P ed ro;— ¡V áyan se  noram ala la 
picaza y  su n ido, y  ya  que se ha burlado d e  nos­
otros, burlém onos tam bién d e  e lla ! ¡V am o s á com er 
las fresas!

Y  vuelven  al sitio en q u e  habían dejado las fresas; 
pero P edro, q u e  ib a  e l prim ero y  no encontró e l ca­
nastillo, exclam ó:

— ¡D io s m ío!
— ¿Q u é sucede?— d icen  los demás.
— ¡L a s fresas!... ¡las'fresas!...
— ¿Q ué?
— Q ue nos han robado las fresas.
— ¡O h !...

II

DROM A P O R  BR O M A

D e  repente un o de los m uchachos, que había  le ­
vantado la  cabeza y  d irigido la  vista  hacia el cam ino, 
divisó una niña que por é l iba, y  llam ando la  aten ­
ció n  de sus com pañeros para que se fijasen en ella  y 
observasen las m iradas furtivas que algunas veces les 
dirigía:

— E sa  nos ha robado y  com ido las fresas,— dijo.
— E lla  h a  sido,— repitieron todos.
Y  al divisarla Pedro, añ adió;— E l  regalo  le va á 

salir más caro de lo  que se h a  creído.
Y  se lanzó en pos de ella, seguido por sus enfure­

cid o s com pañeros.
Pero al sentir el ruido de sus pasos, la  niña volvió  

la  cara y  se quedó parada.
— ¡L ad ro n a! ¡T ra g o n a !— gritó P ed ro  cuan do lle­

gaba.
— ¡Y o !— dice la  jo ven  con  dulce  y tranquila voz. 

— ^Yo no he sido.
Y  con  uno d e  sus dedos les hizo seña de q u e  mira­

ran á  unos cincuenta pasos de a llí y  se fijaran en un 
m uchacho q u e, llevando un palo grueso en una m ano 
y u n  canastillo  d ebajo  del b ra z o , aceleraba el paso 
para tratar de ocultarse en la  pendiente del cam ino.

— N ica s io l— exclam a P edro recon ocien do al m u­
chacho que la  niña señ alab a.— ¿ L e  has v isto  tú? 
Sí, debe haber sido él; es un  m iserable, un  bribón, • 
siem pre hace lo m ism o. ¡ C o m p a ñ ero s! A p retad  el 
paso, procurando no hader ruido para q u e no vu elva  
la cara... ¡E n  m archa!

— ¡A  é l!— repitieron todos.
Y  se lanzan en seguim iento d e  N icasio , alcanzán­

d o le  Pedro, el m ás ágil de todos, en e l m om ento en 
que al ver que era perseguido, salía d e  la  espesura 
donde había escon dido e l canastillo.

— ¡O y e !— le  d ice  P e d ro , m ientras llegaban  sus 
com pañeros,— ¿por qué has dejado el canastillo  en 
el soto?

— ¡Y o !— contesta e l otro q u e, aunqu e d e  más 
edad y  m ás crecid o  q u e Pedro, se había amedren-
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ta d o  a l  p r e s e n tá r s e le  é s t e  t a n  d e  r e p e n te ,— y o  n o  te ­

n ia  c a n a s t i l lo .

— ¿ Q u e  n o  t e n ía s  c a n a s t i l lo ? — r e p l ic ó  P e d r o ; —  

v e n  c o n m ig o  y  l e  h a lla r e m o s . A n d a ,  q u e  p r o n to  lo  

v e r e m o s .

Y  s in  m á s  r a z o n e s , l e  a g a r r a  d e l  b r a z o  y  l e  a rr a s ­

tr a  h a c ia  e l  s o t o , s in  h a c e r  c a s o  d e  s ú p lic a s  n i  d e  
lla n to s .

C o m p r e n d ie n d o  N ic a s io  q u e  n o  te n ia  o t r o  r e m e ­

d i o  q u e  d a r  e x p l ic a c io n e s  á  g e n t e  q u e  ta n  p r e v e n id a  

e s t a b a  c o n t r a  é l, t r a tó  d e  b u s c a r  e l  m e d io  d e  e s c a ­

p a r s e ;  p e r o  t e n ía  c e r c a  á  P e d r o ,  q u e  y a  l e  h a b ía  s o l­

t a d o  e l  b r a z o ,  d is t r a íd o  c o m o  e s t a b a ,  e n  b u s c a r  e l 

c a n a s t i l lo .

l  S e eoníinuard.)

P E N S A M IE N T O S  D E  C E R V A N T E S

E l amor es com o las montañas elevadas que concluyen en 
punta, y cuya cim a no presenta punto de perm anencia, por lo 
m ism o, apenas se llega  á ella es preciso comenzar i  descender.

-  L a  ignorancia es un rocín que hace tropezar á cada paso 
á quien le monta, y  pone en ridículo i  quien le  conduce.

-  E l  ham bre es una nube que se deshace en una lluvia de 
ciencia y  de elocuencia: la  sociedad es otra nube que sólo 
llueve ignorancia y  grosería.

-  N o  basta conocer la  virtud, es necesario amarla; pero aun 
n o  basta amarla: es necesario practicarla.

-  T odos los vicios traen un no sé qué de deleite consigo; 
pero el de la envidia no trae sino disgustos, rencores y  rabias.

O R I G E N  D E L  H O M B R E

Problem as y  m aravillas de la  N atu­
raleza ó  formación d el Universo.

H istorias populares de la  creación 
y  transformaciones del globo.

O bras escritas por L .  F iguier y  \V. 
F .  A . Zimmermann.

E sta  interesante obra está di­
vidida en dos abultados tomos 
profusamente ilusliados, com ­
prendiendo e l estudio y  des­
cripción de la  E p oca  primitiva. 

: -  E poca de transición. -  Las
plantas del mundo primitivo. -  
E poca secundaria.— E poca ter­
ciaria. -- E p oca  cuaternaria. -  
D iluvio  de Europa. -  Periodo 

1; g lacia l. -  L a s  fuerzas plutóni- 
cas. -  L a s  fuerzas volcánicas. -  
L o s  temblores de tierra. -  Los 
m inerales. -  R elieves del G lo ­

bo. -  L a s  aguas dulces. -  L o s mares. -  L o s montes polares. 
-  Segunda parte. -  O rigen del hombre. -  Edad de piedra. -  
E d ad  de bronce. -  Edad de hierro. — Las razas humanas. -  
supersticiones. -  Lenguaje, e tc ., e tc .— S e  reparte p or cua­
dernos semanales.

-  L a  calumnia se extiende como una mancha d e  aceite, que 
cuantos más esfuerzos se hacen para quitarla, m ás se conoce 
la  señal.

R E C E T A S  U T I L E S

¡ I l O I E N E  D E L  C A B E L L O

Conviene pasar diariamente por los cabellos un cepillo suave, 
y  despuntarlos mensualmente; pero no usar e l peine espeso 
llam ado vulgarm ente lendrera. Jamás se debe cortar el cabello 
después de com er ó  almorzar ni cuando se está cansado ó  in­
dispuesto; siendo preciso escoger los días secos para hacer esta 
pequeña operación.

D e la eah'ieie 6  caída d el cabello.— E sta  reconoce muchas 
causas, unas internas, otras externas. H ay ciertas enferm eda­
des orgánicas que ejercen una reacción lamentable en la  cu­
bierta cutánea y  que ocasionan un empobrecimiento en la  cir­
culación folicular; otras cau-sas son las afecciones de la  piel, la 
fa lla  de aseo, los tirones de pelos, los golpes, y  en general 
cuanto puede lastimar el folículo ó bulbo piloso. Vese por esto 
que e l tratam iento de la caida de los cabellos pertenece á la 
m edicina interna  lo  propio que á la  extem a.

E l aire es tan esencial para la  vida de los cabellos com o para 
la  de los vegetales.

Las personas propensas á la  calvicie deben m ultiplicar ¡os 
cuidados de lim pieza de sus cabellos si quieren evitarla, no 
usar ninguna clase de aceite ni pomada, y  desengrasarlos varias 
veces a l mes en verano con alguna loción á propósito.

í  Continuará)
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E n ig m a .— pollo. 
Charada. — Lám ina.

C H A R A D A

Prim era y ¡efunda  
S e  ve en las monedas, 
E n prismas, papeles,
E n  paños y  lelas.
L a  prim a  con cuarta 
L a  com es ó  almuerzas,
Y  á  veces de día
T e  hace ver estrellas, 
Com o á una pollita 
Que por petim etra 
Cuatro y dos de angustia 
Cuando se pasea.
D os y  cuatro es chúm e 
D e  las cocineras.
U n  m ineral tienes 
E n  p rim a  tras tercia,
Y  ésta con dos sirve 
P a ra  medir tierras.
F n  todas las fábulas. 
Cuentos é  historietas 
Donde entran pastores 
M i toda se encuentra, 
Que sin ser pistola
Se arma con frecuencia.

L a  nueva edición de la  H istoria de España por D . Mode.sto 
Lafuen te, continuada hasta nuestros días por D . Juan V alera, 
con la  colaboración de D. A ndrés B orrego y  D . A ntonio Pirala, 
consta de seis tomos gran fó leo , d ivididos en  cuadernos á  6 rea­
les uno, que puede adquirirlos el suscritor semanalmente.

L a  ilustración de esta obra contiene más de 6,000 grabados 
intercalados en e l texto, comprendiendo la  rica  y  variada colec­
ción num ism ática española; magníficos cromos representando co­
pias de códices y  otras curiosidades históricas existentes en Us 
B ibliotecas, M useos y  A rchivos de M adrid, Sim ancas, E scorial, 
T o ledo, Sevilla, T arragona, G erona, e tc ., e t c . ; autógrafos repro­
ducidos por m edio de la  fotografía; retratos rigurosam ente au­
ténticos de los monarcas españoles, y  otras preciosidades reunidas 
bajo  la  dirección artística de D . Tom ás Padró.

L A  EEVOLUCIÓIÍ R E L iaiO S l

SAVOKAROLft-LOTERO-CALVIND 1  SAN IGNACIO DE LOTOLA 

P O R  D . E M IL IO  C A S T E L A R

EDICIÓN ILUSTRADA 

con lám inas en colores y  grabados en acero

Cuantos conocen los 
m edios de resucitar la 
historia que el señor 
Castelar em plea, com ­
prenderán cuánto se 
presta á  su plum a esta 
época en que los con­
cilios de Basilea y  de 
Constanza condensan 
las grandes aspiracio­
nes revolucionarías; en 
que U s academ ias de 
F lorencia  evocan la  an- 
ligtiedad; que V asco de 
G am a resucita U  tierra 
de lo  pasado donde han 
nacido los dioses y  C o ­
lón  descubre U  tierra 
de lo porvenir á  donde 
van á  d e s a g u a r  las 
ideas. V a  puede supo­
nerse cóm o el pensa­
m iento y e l estilo del 
señor Castelar se habrán juntado para reconstruir en una 
obra de grande extensión y  de suma im portancia estos 
tiempos creadores.— Se reparte por cuadernos semanales.

O B H . . A . S  E l S r  C X T K . S O  I 3 E >isr

J>ÍUEVO D IC C IO N A R IO

D E  L a s  L l N C U a S

i f :r . a  T < r r T T r ! ^  a

C O M P A R A D A S

Redactado con presencia de los de las A cadem ias española y  francesa, B e s c k e r b l l e  
L iT T R É , S a l v a  y  los últimamente publicados, por D . N E M E S IO  F E R N A N D E Z  C U E S T A . 
— Contiene U  significación de todas las palabras de am bas lenguas.— L a s voces anticuadas y  
los neologism os.— L a s etim ologías.— L o s  términos d e  Ciencias, A rtes y  O ficios,— L a s  frases 
proverbios, refranes, idiotismos y  e l uso familiar de las voces. — Y  ¡a pronunciación figurada! 
S e  reparte por cuadernos de So páginas a l reducido precio de cuatro reales uno.

HISTORIA G E N E R A L  D E L  A R T E
B A J O  L A  D I R E C C I O N  D E  D .  L U I S  D O M E N E O H  

CATEDRÁTICO DE I.A ESCUELA SUPERIOR DE ARQUITECTU RA DE BARCELONA

E sta  Útil é  importante obra constará de ocho tomos, tamaño gran folio, ilustrados con 8oo 
magnificas láminas al crom o, en negro y  colores, sacadas de las obras más selectas que se han 
publicado en E u ro o i, y  estará aum entada con todo lo relativo al arte en España.

L a  obra se dividirá en U s paites siguientes: Arquitectura, l  tom o .— Ornamentación 3  to­
mos. y  Glíptica, I  tom o.— P in tu ra  y  gtabado, l  tom o.— Cerám ica, i  tom o. 
H istoria d el traje, armas y  mobiliario, eontenienáo la eolecciin completa de ¡a obra de F . H o- 
TíNROTH, 2 tomos. S e  reparte por cuadernos semanales al precio de 6 reales.

E Í C  B l t E F A B A - C I Ó I s r

E N C I C L O P E D I A  H I S P A N O -A M E R IC A N A

X D i G G i o n s r ^ m o  T n s r T ^ T n T ? , ¡ = i  a  t .
D E  1_ITER ATU R A, C IE N C IA S  Y A R T E S

T e n e m o s  la  s a t is fa c c ió n  d e  a n u n c ia r  á  n u e s tr o s  c o r r e s p o n s a le s  y  fa v o r e c e d o r e s  la  p r ó x im a  p u b l ic a c ió n  d e  ta n  n o t a b le  l ib r o , q u e  e d ita r e m o s  i lu s t r a d o  c o n  
m illa r e s  d e  p e q u e ñ o s  g r a b a d o s  in te r c a la d o s  e n  e l  te x to  p a r a  m e jo r  c o m p r e n s ió n  d e  la s  m a te r ia s  d e  q u e  e n  é l  s e  tr a ta ;  y  s e p a r a d a m e n te  c o n  m a p a s  i lu m in a d o s  y 
c r o m o lito g r a f ía s  q u e  r e p r o d u c e n  e s t i lo s  y  m o d e lo s  d e  a rte . '  > 3  f  * ■uupaa . lu io in a u o s  y

P r ó x im a m e n te  a p a r e c e r á n  lo s  p r o s p e c t o s  y  p r im e ro s  c u a d e r n o s  d e  e s t a  o b r a , la  m á s  im p o r ta n te  d e  c u a n t a s  l le v a  p u b lic a d a s  e s ta  c a s a  e d ito r ia l .

Quedan reservados lo s derechos de propiedad artística y  literaria 
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